
El recorrido hasta la villa de Ráfales, cuyo casco histórico está catalogado como Bien de Interés 
Cultural, tiene una duración aproximada de una hora y media, a través de un serpenteante 
recorrido de más de cinco kilómetros desde la recepción del hotel, manteniendo una altitud 
estable a lo largo de la falda noreste de la Punta Molinera.

Se trata del antiguo sendero que comunicaba con la villa de Monroyo, a través de la Torre del 
Marqués de Santa Coloma, que era el señor que los molinos, masías y cultivos de este sector del 
rio Tastavins.

Para acceder al mismo, se debe tomar el cortafuegos que se encuentra a la derecha de la puerta 
exterior de la finca, y tras una pequeña ascensión, tomar un estrecho sendero que se interna en 
la espesura del bosque a mano derecha.

No tiene dificultad alguna, salgo el esfuerzo físico necesario para completar los doce kilómetros 
del recorrido completo.

Siempre se puede parar en La Fuente de los caños, junto al Ayuntamiento de Ráfales, a reponer 
energías, y volver por la carretera comarcal que va hacia Fuentespalda, próxima al cauce del rio 
Tastavins, que permite descubrir rincones idílicos para el baño.

Acceda a Ráfales por un bosque mediterráneo


